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¿Cómo el buscar un rey puede impedir sostener a 

un profeta? 

"Y sucedió que después que Helamán y sus hermanos hubieron nombrado sacerdotes y 
maestros en las iglesias, surgió una disensión entre ellos, y no quisieron hacer caso de las 

palabras de Helamán y sus hermanos" 

 

Alma 45:23 
 

El conocimiento
 
Al comienzo de Alma 45, Mormón proporcionó un 

resumen con encabezado especial,1 a veces referido 

como un colofón,2 que dice: “La historia del pueblo de 

Nefi y sus guerras y disensiones en los días de Helamán, 

según los anales que Helamán escribió en sus días” 

(Alma 45, encabezado del capítulo). Aunque todavía 

está en el libro de Alma, el útil resumen de Mormón 

revela que él ha cambiado de texto fuente y enfatiza que 

Helamán, desafortunadamente, tendrá que enfrentarse a 

guerras y disensiones durante su ministerio. 

 

Después de preparar a Helamán como su sucesor, Alma 

misteriosamente desapareció mientras viajaba hacia la 

tierra de Melek (Alma 45:18-19).3 Mientras que 

Mormón no revela cómo se sentía Helamán sobre esta 

repentina pérdida de su padre o su nueva carga de 

responsabilidad, el texto informa inmediatamente que 

Helamán salió al pueblo para "declararle la palabra" y 

"establecer la iglesia de nuevo en toda la tierra" (vv. 20, 

22). 

Desafortunadamente, los diligentes esfuerzos de 

Helamán fueron rápidamente rechazados por un 

segmento sustancial del pueblo:  

 

Y sucedió que después que Helamán y sus 

hermanos hubieron nombrado sacerdotes y 

maestros en las iglesias, surgió una disensión 

entre ellos, y no quisieron hacer caso de las 
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palabras de Helamán y sus 

hermanos; sino que se 

volvieron orgullosos, 

envaneciéndose su corazón 

por motivo de sus enormes 

riquezas; por tanto, se 

hicieron ricos a sus propios 

ojos, y no quisieron hacer 

caso de las palabras de 

ellos, para andar rectamente 

ante Dios. (Alma 45:23-24) 

 

La animosidad hacia las reformas espirituales de 

Helamán fue tan fuerte que estos disidentes se reunieron 

y estaban "resueltos a quitarles la vida" a él ya sus 

hermanos (Alma 46:1-2). El responsable detrás de este 

movimiento era un "hombre grande y fuerte" llamado 

Amalickíah, quien, a través de la adulación, había 

convencido a muchos "jueces menores del país" a que lo 

"apoya[ran] y lo institu[yeran] como su rey" (vv. 3-5). 

No solo era popular entre la sociedad en general, sino 

que "hubo muchos en la iglesia que creyeron en las 

lisonjeras palabras de Amalickíah" (Alma 46:7). 

 

Para aquellos nefitas familiarizados con su propia 

historia, este tipo de situaciones habrían parecido 

"sumamente inestables y peligros[a]s" (Alma 45:7). 

Menos de veinte años antes,4 el rey Mosíah, en alusión 

al rey Noé, les había recordado: “¡[C]uánta iniquidad un 

rey malo hace cometer; sí, y cuán grande destrucción!” 

(Mosíah 29:17). En el pasado más lejano, los primeros 

israelitas intentaron presionar a Samuel para que ungiera 

un rey que "juzgue, como tienen todas las naciones" (1 

Samuel 8:5).5 Samuel también trató de advertir al pueblo 

acerca de los excesos y abusos de poder a los que a 

menudo sucumbían los monarcas (véase 1 Samuel 8:11-

18).6 

 

También puede ser notable que durante el 

período aproximado del ministerio de 

Helamán, un cambio político fundamental 

ocurrió entre los antiguos mayas. "Aunque 

la importancia de la división Preclásico-

Clásico puede ser exagerada, la distinción 

parece reflejar una transformación de un 

orden social y político a otro... Elementos 

de este sistema se arraigaron en varias 

partes de Mesoamérica entre el año 100 a. 

C. y el año 100 d. C."7 

 

Durante esta transición, la "relación entre la 

realeza y el cosmos fue rearticulada, incluso 

reconcebida".8 Esto sugiere, quizás, que los 

nefitas que apoyaban a 

Amalickíah eran, como los 

israelitas en los días de Samuel, 

influenciados por los 

movimientos políticos de las 

naciones circundantes. 

 

El porqué 
 
En los casos de Samuel y el rey 

Mosíah, la moral no era 

necesariamente que la realeza era o sea inherentemente 

mala.9 Más bien, esas historias muestran que cuando el 

pueblo no aceptaba el consejo del Señor, su deseo de 

monarcas mundanos condujo fácilmente a la tristeza y a 

la destrucción. En ambas narraciones, el Señor, a través 

de un profeta designado, aconsejó al pueblo a adoptar o 

mantener un sistema político específico—en estos 

casos, un sistema de jueces.  

 

En gran parte, entonces, parecería que Helamán fue 

rechazado porque el pueblo permitió que sus propias 

agendas políticas reemplazaran su fe en el consejo 

profético. Especialmente desde la perspectiva de 

Mormón, quien vio él mismo acontecimientos muy 

parecidos entre su propio pueblo, la pérdida de fidelidad 

leal y buen juicio fue trágica. Como en los días de 

Mormón, muchos miembros de la iglesia en los días de 

Helamán no eran inmunes a la adulación y a la 

deserción.  

 

Mormón informó que el pueblo de Helamán "se 

separaron de la iglesia" (Alma 46:7). Sin embargo, como 

el Señor le dijo a Samuel en la antigüedad, "no te han 

desechado a ti, sino a mí me han desechado, para que no 

reine sobre ellos" (1 Samuel 8:7). Este mismo 

sentimiento ciertamente puede 

aplicarse a Helamán y a sus 

hermanos que "a pesar del 

sumamente atento cuidado con que 

velaban por la iglesia", no lograron 

persuadir al pueblo a que prestara 

atención al Señor (Alma 46:6).  

 

El ascenso de Amalickíah y la 

realeza que lo apoyaron llevó a la 

civilización nefita a una década de 

intermitente pero constante guerra 

y destrucción.10 Este terrible curso 

de acontecimientos ayuda a 

demostrar la importancia de 

recordar al Señor en tiempos de 
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prosperidad y paz, y advierte en contra de rechazar las 

enseñanzas proféticas en favor de las ideologías 

políticas populares. A raíz de estos acontecimientos, el 

lamento de Mormón proporciona una advertencia 

emotiva a los lectores modernos para que no repitan 

tales imprudencias: "Así vemos cuán rápidamente se 

olvidan del Señor su Dios los hijos de los hombres; sí, 

cuán prestos son para cometer iniquidad y dejarse llevar 

por el maligno" (Alma 46:8).  
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YouTube 
¡Visita el video de este Knowhy! en: 

 

https://www.youtube.com/watch?v=W8NrUzo0q6c 
_________________________________________ 
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